
innovar ya no sólo en tecnologías de proceso, sino tam- Hansen, P.J. Y Jurs, P.C., Chemical Application of Graph Theorg, 

bién de producto, fundamenta la necesidad de empezar 1 J. Chem Educ.. 66.574-580. 1988; Ibid. 66.661-664.1988. 

a capackarnos en el diseño de moléculas (produc&) y 1 
por lo tanto, la incorporación de estos temas a la ense- 
ñanza. f i  
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$& INTERFASE 4@ 
........................................................ 

Esta sección pretende cubrir las expectativas de los alumnos que desean conocer las 
caractertsticas del mercado laboral, lo que viene despuks de terminar la carrera. 

En esta ocasibn incluimos una arenga para concluirla. 

Retrospectiva de un recién egresado 

QuizA sea diflicil d e f h  el inicio y termina- 
ción de ciertas etapas de la vida. Esta 
polémica tiene cabida en lo que se refiere 
a la etapa estudiantil. Una manera de 
acotar la etapa de formación educativa es 
con el inicio de la primaria, y debe finalizar 
cuando menos, si es que todo marcha bien, 
con el título de licenciatura. Hay quienes 
prolongan este final hasta con doctorados 
y posdoctorados inclusive. Por lo pronto 
aceptemos que la licenciatura es nuestra 
meta, y que no debemos desistir hasta 
haberla obtenido. Cualquier acercamiento 
a la meta sin alcanzarla es lo  ciente te- 
mente lejano como para haber fracasado 
en su  persecución. Algunas de las excusas 
más conocidas que pretenden justificar tal 
actitud son, por ejemplo: "sólo me faltó el 
servicio social", "no voy a quedarme otro 
semestre sólo por una materia", y la más 
gustada por todos "el título profesional no 
es más que un papel, y la tesis un trámite 
sin sentido". 

Es ahora, después de varios años de 
estudio, que empiezo a experimentar la 
gran satisfacción de haber acabado con la 
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carrera, en lugar de que eiia acabara con- 
migo. Es rara la persona que alguna vez no 
se haya cuestionado su estancia en la Fa- 
cultad. Sin embargo, muy seguido encon- 
tramos algo que nos vuelve a motivar, oca- 
sionando que olvidemos nuestra desidia y 
desilusión. 

La tesis es uno de los puntos más 
conflictivos para una persona que acaba 
con todas las materias y cuyo siguiente 
paso es recibirse. Lo peor que puede suce- 
der una vez alcanzado este punto es pen- 
sar que la tesis finalmente es sólo un trá- 
mite. Papel al fin y al cabo, sí, pero es un 
documento vital para el futuro. Si a la 
compaíiia en cuestión no le interesa con- 
tratar gente titulada, lo más probable es 
que la persona no se reciba, o en el mejor 
de los casos tarde varios años en hacerlo. 
Esto, lejos de ser una ventaja, representa 
un punto d6bil para el futuro. Si por algu- 
na razón se tiene o se desea dejar ese 
empleo, es diffcil que se consiga otro sin el 
título, sobre todo conforme nos hacemos 
mayores. Esto implica limitaciones profe- 
sionales y de realización personal. 

Ya que en matemáticas somos en teo- 
ría expertos, efectuemos aritmética simple 
y sencilla: por lo menos estudiamos seis 
aiios de primaria, tres de secundaria, tres 
de preparatoria y cuatro y medio de carre- 
ra, dando la suma un total de casi diecisie- 
te  años dedicados casi exclusivamente al 
estudio, ello sin tomar en cuenta los años 
de preescolar, preprimaria y de "fósiles". 
En pocas palabras, son demasiados años 
invertidos como para no llegar hasta el 
fínal. Creo que es del dominio pfiblico que 
un papel por sí mismo no dice casi nada de 
la capacidad profesional de una persona. 
El  hacer una tesis no va a ocasionar que la 
persona se vuelva más inteligente o capaz, 
ya que estas úitimas características se de- 
muestran en el desempeño diario. 

Sin embargo, por este medio, quiero 
exhortar a todos aquellos que están en el 
peligroso trance de decidir no acabar con 
el compromiso, o a postergarlo una vez 
más, a que demuestren que tienen la capa- 
cidad y deseos de terminar lo que se ha 
comenzado, como lo haría w n  su trabajo 
cualquier profesional en su labor diaria. 
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